
El país de los ciegos

Barry, una persona vidente, visita una ciudad donde todo el mundo es ciego.

Cuando acude al  restaurante a cenar, le  resulta  imposible  leer  el  menú en

Braille. El camarero introduce una modificación en ese entorno y le lee el menú

a Barry.

Mientras espera a que llegue su cena, anochece y la sala se torna oscura. No

hay luces en el restaurante (tanto los empleados como los clientes son ciegos y

no las necesitan) y Barry es incapaz de ver la comida que el camarero acaba

de  servirle.  Tira  accidentalmente  el  vaso  de  agua  y,  sin  querer,  empuja

demasiado la comida y se le sale del plato. Traslada sus quejas al camarero,

que responde trayéndole una linterna. Aunque el restaurante se enorgullece del

trato que dispensa a sus clientes “especiales”, Barry está indignado y se siente

muy violento. Necesita las dos manos para cortar la carne, así que no puede

sujetar la linterna. Intenta apoyar la linterna en la mesa de diferentes maneras

para encontrar una forma de enfocar hacia el plato, pero sin éxito. Al final, y

después de un par de bocados, acaba desistiendo. Barry empieza a sentirse

como un extraterrestre.

Cansado, hambriento y frustrado, inicia su expedición a través del restaurante,

a oscuras, tratando de llegar a la recepción del hotel. Apenas da unos pasos,

cuando se da de bruces contra un grupo de comensales y a punto está de tirar

a un bebé de su trona. El camarero acude al rescate, le coge del brazo y le

conduce  a  través  del  restaurante  hasta  la  recepción.  Por  el  camino,  Barry

escucha  murmullos  aunque  no  puede  ver  al  autor  del  comentario.  “Pobre

hombre”, dice una voz de mujer. “Chissh” le riñe un hombre a su hijo por reírse

“no se ríe uno de la gente”. Barry está completamente abochornado.

Una  vez  alcanzada  la  recepción,  el  camarero  coloca  a  Barry  junto  a  una

columna al lado del mostrador. Temeroso de que Barry pueda molestar a los



clientes del hotel, choque contra ellos o el mobiliario, el camarero le insta a no

moverse del sitio. “Señor, tengo que volver al restaurante pero no quiero que

se haga daño o se pierda. Así que, por favor, permanezca aquí. Vendrán a

atenderle enseguida”. Barry no es capaz de ver la cara del camarero, pero de

la voz del hombre se desprende una mezcla de pena y enfado.

Barry es capaz de oír cómo otras personas se registran delante de él. Entiende

que tiene una cola importante por delante. Después de que transcurran unos

diez o quince minutos, el ambiente parece calmarse y Barry escucha como dos

de los recepcionistas murmuran. No es capaz de oír toda su conversación, pero

capta  un  exasperado:  “¡No  sé!”,  seguido  de  “No  he  atendido  nunca  a

ninguno…”

“Me gustaría registrarme, por favor” interrumpe Barry “No tengo reserva, pero

necesito una habitación para esta noche. ¿Disponen de alguna habitación que

tenga iluminación?”.

“Pues no.  Lo lamento”  responde el  recepcionista.  La incomodidad de Barry

aumenta  por  momentos,  mientras  se  encamina cautelosamente  al  lugar  de

donde procede la voz del recepcionista y dice “pero necesito una habitación

que disponga de luz. No puedo desenvolverme en la oscuridad. ¿No tienen al

menos una habitación con luces?”.

“No,  señor,  lo  lamento”,  responde  “Nunca  antes  hemos necesitado  de  una

habitación iluminada, lo que quiero decir es que no solemos tener este tipo de

huéspedes”.
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